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Resumen: Se presentaran los resultados más sobresalientes de una década de excavaciones urbanas 
en la ciudad de Gijón (Astucias). El contenido que se ofrecerá tratará de mostrar lós resultados de 
las excavaciones de las Termas, fa Factoria de salazón y la muralla tardorromana que permitan 
obtener un panorama de Gijón romano del s. II al V d.C. 
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En junio de 1992 se han cumplido diez afios desde que se iniciaron las 
excavaciones arqueológicas en la ciudad de Gijón. Por ello queremos ofrecer a 
la comunidad científica una información breve y ordenada de los trabajos de 
arqueología urbana llevados a cabo en esta ciudad, la infraestructura que los ha 
sustentado, y la valoración dei avance que han supuesto en nuestro conoci­
miento histórico acerca de la implantación de Roma en el territorio de la región 
asturiana. 

1. EL PLAN GIJÓN DE EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 

El origen de las investigaciones en el casco urbano de Gijón fue una 
excavación de urgencia en un solar del antiguo barrio pesquero de Cimadevilla, 
donde casualmente se localizaron los restos de un muro de traza medieval que 
se adosaba a otra construcción de mayor relieve y potencia que resultá ser la 
muralla romana (Fdez.Ochoa, 1983 y 1984). 

* Dpto. de Prehistoria y Arqueología Universidad Autónoma de Madrid. 



366 Carmen Fernandez Ochoa 

ER interés que suscitó este descubrimienlto favoreció la continuidad de las 
indagaciones en otms puntos de la ciudad por donde pasaba na 
muuaHa antigua, de manera que,con el apoyo instituciona~ peri:inente, se con~ 

virü6 en lo que iniciaRmente una mera 
imervención 

Dicho Slll!bvencionado y pm la Subdirección de Ar-
""''""'f'.U" deR Mini.sterio de Cuhmra y por el Ayuntamiento de la se 

conoció como "Plan Gijón de Excavadones y en é! se induían 
también las excavaciones del castw de Campa Torres y el romano-
-medieva] de Veranes. Después dle las transferencias auwnómicas, !a Consejería 
de Cultura y Deportes del Principado asumió la responsabihdad y comro! deR 
PRan. 

La posibilidad de Hevar adelante las excavaciones urbanas se vito favo­
recida pm la entrada en vigor de lia nueva Ley de Patrimonio y la creadón del 
P!an Especial del casco asi como por la dechrración de BIC de 
Interés Cuhurali) que la citada se apresuró a promover en favor de 
la zona de CimadeviUa. 

Especial :relevanclia ha tenido la actuación ejemplar del Ayuntamiento de 
lia dudadl que ha mantenido las subvenciones anualies y i1a es!:ablecido conve­
nios con el INEM favoredendo la reahzación ininterrumpida de los trabajos. 

DE 

En de 1982 se inici.aron los arqueológicos en el barrio de 
CimadeviHa de El como hemos """''";u''"UI'"'' fue eA casuaR 
de Xos restos de un Henzo y de una torre circular en un solar situado enítre la 
caBe Pasaje y la Traves:ía de Jovelilianos. En este solar se habían derribado dos 

vi.viendas del XV! con el fin de construir un edificio de apar-
tamen~os. El informe emüido por el PmL Fortea en 1981 indicaba ya la aparienda 
"medieval" de las minas y Aos estudiosos del urbanismo de la ci.udad 
y conocedores de las obras de Somoza, Alvargonzález, etc,, expresaban la sor­
presa ante í:al haHazgo que se desviaba :del trazado que, al pcrrecer, seg11n los 
citados emdiitos, habría aenido ~a rnuraHa de 

Durante esta primera de realizada a lo largo de la 
caHe y a por tanto, de la casa qtxe hab:ía sido el Primitivo 

HM."''"'·"'""&'"' creado por Jovellanos JoveUanos, núm2), 
se que eli nnuro de ~raza medieval se en otro de de mayor 
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envergadura que marcaba el recorrido exacto de la antigua muralla. Esta había 
servido de cimiento al Primitivo Instituto y se conservaba en bastante buen 
estado. La zona (Fig. 1, Sector A) estaba muy removida y no aportó datos 
estratigráficos; la técnica constructiva, consistente en un paramento de sillares 
y sillarejos de arenísca unidos a un núcleo de opus caementicium, y el descu­
brimiento de una torre semicircular con un ligero peralte que recordaba las 
fortificaciones del Bajo Imperio, nos hizo pensar que la muralla de Gijón, 
considerada tradicionalmente como perteneciente a un castra stativa de época 
augustea (Somoza, 1908 ed. de 1971; Bonet, 1970) no parecía ser de tal mo­
mento, o bien había sufrido una gran modificación en la tardorromanidad. 

En esta misrna campana se realizaron varios sondeos en la base de la 
llamada Torre del Reloj, antiguo espacio de la cárcel y del viejo Ayuntamiento, 
a la que algunos eruditos denominaban "Torre Augusta" (Menéndez Valdés 
1779, ed. de Adaro, 1986, 33; Rendueles Llanos, 1867, ed. de 1985, 20). 
También aqui (Fig.1, Sector B) se localizaron restos del lienzo amurallado. 

Estas primeras impresiones acerca de la fecha tardía de la muralla se 
vieron confirmadas en la segunda campana de 1983. Los trabajos se desar­
rollaron en dos frentes; el primero tuvo como objetivo continuar la excavación 
del afio anterior en la zona límite de la calle Pasaje y la Plaza de J ovellanos 
(Sector A); el segundo supuso el inicio de las excavaciones en la huerta del 
Palacio de Revillagigedo (Fig.l, Sector C). Los datos obtenidos resultaron del 
mayor interés, pues comprobamos en el Sector A, que la anchura de la muralla 
era de 4,60 m. y ellienzo interno poseía rasgos distintos del externo, con una 
mampostería de calizas y areniscas de tamanos diversos, de manera que la 
muralla presentaba doble paramento con relleno interior de opus caementicium 
compuesto también por calizas y areniscas de tamafio mediano y grande. Se 
localizá, junto a la torre, una conducción o specus de opus signinum asentado 
sobre un murete de piedras trabadas con argamasa. No se pudo establecer una 
secuenci;1 estratigráfica pero los materiales cerámicos eran medievales y roma­
nos con Terra Sigillata Hispanica (TSH) y TSH Tardía (TSHT) de un horizonte 
posterior al siglo II d. C .. En la huerta del Palacio de Revillagigedo (Sector C) 
localizamos una segunda torre semicircular de planta similar a la encontrada en 
1982. 

Los resultados globales de estas dos campanas se dieron a conocer en el 
libro Gijón Romano, estudio y catálogo presentado en una exposición sobre el 
"Plan Gijón de Excavaciones Arqueológicas" celebrada en la ciudad en agosto 
de 1984. En este trabajo planteábamos definitivamente la fecha tardorromana 
de la muralla (Fdez. Ochoa, 1984). 

La tercera campana de excavaciones abarcá la parte central de la Plaza de 
Jovellanos y se realizá en la primavera de 1985 para evitar problemas de cir-
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culación en la zona durante el verano. La excavación se planteó con el centro 
de la muralla como eje de dos grandes áreas, divididas por un testigo de las que 
dos correspondían a la parte intramuros y dos a la extramuros.Como resultados 
mas interesantes se pueden apuntar el hallazgo de la tercera torre dei recinto 
con la constatación de que el módulo para la distancia entre dos torres rondaba 
los 18 m., la obtención de un cronología post quem para la fortificación, y el 
hallazgo de los restos de un aljibe romano de funcionalidad incierta por aque­
llas fechas.Los datos obtenidos en esta campana se dieron a conocer, de forma 
abreviada,en el Congreso Internacional de Astorga Romana (Fdez. Ochoa, 1986). 

Con motivo de la restauración del Palacio de Revillagigedo, junto al 
puerto de Gijón, se vió la necesidad de excavar la huerta de dicho Palacio para 
adecuarla al acondicionamiento general de todo el conjunto. Ello supuso un 
fuerte empuje para las excavaciones que, por vez primera, se prolongaron tres 
meses. En esta zona (Sector C) se tenía constancia de la conservación de la 
muralla ya desde la excavación de 1983. Se procedió a excavar toda la parte 
norte de la huerta, que fue dividida en áreas de distintas dimensiones según las 
irregularidades del terreno y el espacio disponible. La zona no proporcioná 
estratigrafias ni rellenos mas o menos ordenados debido a la acción de varias 
bombas caídas durante la guerra civil; tampoco se conservaba ellienzo exterior 
a causa dei saqueo de piedra sufrido por la muralla en 1904, según el relato de 
Somoza (Somoza, 1908, ed. de 1971, 241). La cara interna de la muralla era de 
mampostería como en otras zonas. Se pudo observar con claridad la cimenta­
ción del monumento: se talló la caja de la zapata en la arcilla natural y se rellenó 
por medio de tongadas sucesivas de opus caementicium formado por piedras 
pequenas y cantos rodados mezclados con un mortero rico en cal y arena. Un 
dato importante fue la aparición de otra torre semicircular situada a 18 m. de 
la descubierta en 1983 en la misma huerta; este dato confirmaba un módulo de 
distancia entre torres similar al documentado en la Plaza de J ovellanos. 

Ese afio se abrieron dos nuevos sondeos en tomo a la Torre del Reloj y 
se extendió la excavación hacia el límite W. de la calle Pasaje con la calle 
Recoletas (Sector A) donde se localizaron restos de una edificación cuadran­
gular de grandes sillares de arenisca con huellas del uso de grapas en forma de 
cola de milano. Se dejó en suspenso la interpretación de estos restos que ade­
más estaban ocultos bajo una ruína de ladrillos moderna construída sin licencia 
en terrenos dei Ayuntamiento. 

Los resultados preliminares de las cuatro campaíias descritas, se publi­
caron en el Homenaje ai Prof.Nieto en la Universidad Autónoma de Madrid 
(Fdez.Ochoa y Martínez Díaz, 1986-87). 

En abril dei mismo afio (1986) realizamos una excavación de urgencia en 
el interior dei Palacio de Revillagigedo porque entre los derribos de la obra se 
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haUaron dos piezas de mármoi de gran valor artilstico. La excavación se desar­
mlRó al nor~e deli ábside de la Colegiata contigua ali Palaciío y en el interior de 
la torre Oriental del mi.smo. En lia primem zon:Bl localizamos las cimentaci.ones 
de dos muros sin materiales asocliados y en la segunda, un pozo negro con 
algunas cerâmicas medievales y modernas (Fdez.Ochoa et am, 1990, 171-179). 
Estos restos, imposibles de interpretar emonces, han adquirido otro valor, como 
se verá mas adelante, en función de la existenciía de una factoría de salazones 
en los entornos del Palacio. 

D\!]ranl:e los afíos 1986 y 1987 se Uevaron a cabo dos campafias de Pms­
peccilones Goefísitscas empleando el método eléctrico en corriente aherna continua 
en la modaHdad de calicata Wenner. Se trataba de ver si era posible locahzar 
~a muraHa en distintos puntos de su trazado, a partir de los cálculos suminis­
tradlos por los restos de la misma que se pudieron observar bajo la caBe Guinea 
durante la campana de 1985 (Hemández et alii, 1988). 

En 1987, durante la quinta campana se excavó en la parte Oriemal de! 
Cerro de Sta. Cataiina al final de la Avda. de la SaBe donde, según los resul­
í:ados de las Prospecc:iones Geofísicas, deberían conservarse restos de la 
fortificaci.ón. Efectivamente se corroboró el dato y se pudo atestiguar la presen­
cia del Henzo imerno de la muralla. La excavación de este espacio (Fig.l, 
Sector D) se completá en la campana de 1990. Los vesügios conservados no 
presentaban un aspecto demasiado espectacular pero evidenciaban el pumo 
final de la muraHa en la parte Este de la península. 

Se comimuó excavando, en esta misma campana, dentro de la huerta del 
Palacio de Revi.Uagigedo en su extremo o,ccidental, para lo cual se derribaron 
las viejas cabaHerizas del Palacio. Se documentá la contirmidad de la mundla 
en una mínima pane;en este lugar, y en toda lia parte Oeste de la península 
(Fig.l, Sector F), no hemos podido seguir su trazado como quedá patente en la 
intervención que !levamos a cabo tanto en la zona baja de la Cuesta del Cholo 
como en la caHe Tránsüo de las BaBenas durante el afio 1989 (Fdez.Ochoa, 
1992, 60), 

Para afrontar la sex~a campana de excavaci.ones (1988) fue preciso contar 
con la resolrución de varios trâmites Regales por parte de! Ayuntamiento. En 
particular, era imprescindíble disponer dei espacio,- ocupado ilegalmente por 
un chamlizo de .iadriHos -, donde habíamos localizado la gran estmc~ura de 
sHlares en el cruce de la caUe Pasaje con Recoletas (Sector A). 

Nos propusimos en esta nueva campana indagar los restos de la posible 
puerta de la ciudad, cuyo nombre había quedado fosilizado en la denominación 
"puerta de la ViHa" a la altura de la Torre del Reloj y la caHe Recoletas. Los 
resultados pusieron al descubierto lias estructuras de la anügua puerta; el com­
pRejo de la puena estaba formado por dos torres de flanqueo cuadrangulares, de 
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unos 5,4 m. de lado que dejabalDl entre sf un intervalum de m. donde se 
conservaba111 los restos de 1m.a cimemación para apoyo de un doble arco.La torre 

conservada era la Este a la que lios gnmdes s.iHares unidos 
por grapas localizados en Ia de 1987 el chamizo de RadrHlos antes 
citado. Por el la torre Oesl:e se ihaHó muy arrasada a causa de su 

carcelaáo desde el XVI 

La excavació111 deli corte A~2 en esta zona de la puerta nume~ 

ros:os de una fuente cerámica de Terra D con 
decoración de crismones. Habida cuenta del carácter excepcional de la y 
de su buen estado de conservación, publicamos un primer estudio de la misma 
(Alonso S:ánchez y 1988) aJ que hemos :aJgunas matiza-
ciones como la cer~eza de que su taller de esrnba en el aifar 
de El Mahrine de con !Jma d. C.(Fdez. 
Ocima e!: 1992 

En el Sector R procedi.mos a excavar e! imerior de lia Tone de! Re1oj 
donde lia presencia de la muralla que servía de cimienio a m11a 
construcc:ión to~tahnemte dl.si:i.nta a ia obra modema de Aa cárceL 
De este modo quedaba achrrada la independenda cronológica y cons~mctiva de 
la Torre de! Reloj con respecto a la muralla romana. Si vez estuvo alH 
ia "Torre 
consenrado. 

nombrada por los eruditos sus restos no se tum 

También en 1988 realizamos una intervendón de urgencia con motivo de 
:ias obras de acondicionaml.emo de Ia casa n.2 de la Plaza de JoveHanos, donde 
este Hustre había insRalado el Primitivo Instiwto de Naúüca y Minera-

Como hemos dicho mas arriba Ra mmaHa se u~Hizó 
como cimiento de esta cas21. Por lo tanto, era facüble mas dattos si se 

realizaban obras en su interior por de la cota de ia sol.era. Se '"''··o'"''""''•"''-'"''" 

era prevl.sible, la cam interna de la fortif.ícación con una ~mchura de 
con el lienzo de construido e! mismo sistema compm­
bado en otros lugares del perímetro. Pem lo interesante de esta excavación fue 
el haUazgo de los restos de ullll. homo de moderrrna que se aprove-
chando eli reHeno de fia su interior estaba de üerra y cerámicas 
de un mismo momemo pues d había por tma escalera 
consttuida en el XVIII. Esta casa creemos que es la citada en e1 Vinculo 
del Mayomzgo de los Jovelilanos como "Casa del Fomo", situada delante de sus 
pn;pieol:atdt:s y cedida por un hermano de J oveHanos para la instalación 
del Primitivo Instit!lltO. Eli lote cerámico, además de piezas fragmentadas, lo 
colTilfonnaban 70 de a 
asturiarrms de fines deli siglo xvn o 
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tarse graci.as a lios fragmen~os vidriados importados de Portugal o traídos desde 
Taliavera. El depósito de la "Casa del Forno" de Gijón forma día el con­
junto mas amiguo de Ia Hamada "cerámica tradicionali asturiana". Este importante 
lhaHazgo se dlio a conocer en una Exposi.ción patrocinada por el Hmo. Ayunta­
miento y lia Consejeri'a de Cuhma y Deportes del Principado en d otofio de 
1989 (Fdez.Ochoa et alili, 1989). 

Nos parece oportuno marcar una segunda etapa porque a partir de 1989, 
las excavadones de Gijón se diversificaron y, aunque la muraHa romana jugará 
un papel i.mpmtante, no será la única protagonista del proyecw. 

Comenzamos en 1989 l.a excavación de los jardines de Campo Valdés 
junto al actual Colegno del Santo AngeL Según los emdüos gijoneses, a lo largo 

de l.a tapia del del Colegi.o, la muraUa reaHzaba un quiebro para subir 
bacia el Cerro de Sta. Ca~aHna, dejando las termas extramuros. En los sondeos 
practi.cados descubrimos que la fonificación, ai contrario de lo que pensaban 
los excavadores de las termas en 1903, cruzaba el Campo Valdés encerrando 
den~ro del recinto las termas. Este dato fue determinante para planificar l.as 
investigaciones fu~uras, pues se planteaban incógnitas aún mayores acerca de la 
reliación entre ambos monumentos. Sobre eno volveremos mas adelante. 

En 1989 realizamos otra intervención más con carácter de urgencia en el 
cmce de la A vda. de la Sane con la caHe A v e Maria, a! lado de la ta pia del Club 
Astm de Regatas (Fig. l, Sector D). Co11 motivo de las obras de acomeüda del 
gas en el cüado Clulb, comenzaron a aparecer tejas romanas y piedras con 
argamasa. Se hizo un pequeno sondeo y se documentó el liienzo interno de la 
mmaHa y una secuenc.ia estratigráfica que volivió a certificar la fecha post quem 
de la fortaleza (Fdez. Ochoa, 1992, 155-156). 

En la huerta dd Palacio de Revillagigedo aún quedaban espacios por hm­
piar y excavar, una vez derribada la casa dei guarda y los almacenes adyacentes, 
tarea que se efectuó en 1989 y 1990. Como consecuencia dei estudio de la 
técnica ediHcia de todo este espada, se haHó una inscripción romana incrustada 
en el paramento de la muralla. Se trata de un lapida funeraria en la que se hace 
alusión a la gens cilumigorum y se fecha a fines del siglo I d. C. o inilcios dei 
siglo H dl. C. Es la primera inscrípción romana que aparece en el casco urbano 
de ia CÜildad y la única que alude las gentes en esta parte de Asturias. Para no 
alargar demasiado este texto remüimos al estudio específico que hemos publi­
cado (Fdez.Ochoa y Pérez Fernández, 

La búsqueda de la muralla en la parte central del Campo Valdés trajo 
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como consecuencia que los responsables dei Ayuntamiento nos propusieran 
averiguar el estado de conservación de la viejas termas y su posible recupera­
ción para el disfrute ciudadano. El interés por descobrir los orígenes de la 
ciudad y su verdadero devenir histórico, lejos de fantasías inciertas, se ha mantenido 
a lo largo de los seis últimos anos por parte dei gobierno de la ciudad que ha 
realizado un esfuerzo que esperamos le sea reconocido, en justicia, con el paso 
dei tiempo. 

A impulsos, por tanto, de una motivación clara y con un profundo respeto 
y consideración bacia los eruditos que nos habían precedido en tales indaga­
ciones, iniciamos el verano de 1990 la reexcavación de la termas romanas que 
aún se halla en fase de finalización. No es posible ofrecer conclusiones defini­
tivas acerca de la interpretación dei monumento pero se pueden indicar algunos 
datas preliminares mientras se finaliza el estudio completo dei edificio. 

Los resultados de la excavación de 1903 en las termas de Campo Valdés, 
nevadas a cabo por C. Alvargonzález y J. Somoza, no fueron dados a conocer 
hasta 1965 en una publicación editada por el Ayuntamiento (Alvargozález, 1965). 
Gracias a esta obra, pasaron las termas gijonesas a la bibliografía de la Hispania 
Romana clasificadas como restos de una villa tardorromana en obras como las 
de Fdez. Castro o Gorges; algunos aspectos parciales como la pintura (Abad, 
1982; Fdez.Ochoa, 1982) o las cerámicas (Maya, 1977) recibieron una atención 
especial. Siempre se aceptó la validez de los datas recogidos por Alvargon­
zález, dado que la obra presentaba unos planos modélicos para su época y unos 
dibujos cerámicos coloreados que posibilitaban el reconocimiento y la atribu­
ción cronológica de las producciones. 

En tres anos de excavaciones hemos empezado a vislumbrar algunas 
cuestiones que, en parte, modifican la imagen formada a partir de los estudios 
de 1903. A titulo de ejemplo, puesto que aún no se ha finalizado la excavación, 
en el espacio ocupado por las termas se documentan cuatro periodos históricos 
principales y diversas fases constructivas. 

Se confirma una fecha de fundación que debe situarse entre mediados y 
finales dei siglo I d. C., aunque el momento de uso mas importante fueron los 
siglas II-III d. C.; a fines del siglo III d. C., el espacio termal continuaba 
vigente, y las termas fueron incluídas dentro del perímetro amurallado. En la 
campana de 1993 hemos podido comprobar cómo los constructores de la 
muralla respetaron el edifício termal y adosaron la zapata a la fachada Sur del 
mismo; en esta zona se redujo la anchura de la fortificación, siendo la única 
parte dei. trazado que no mantiene el grosor constante de 4,60 m. pues sus 
dimensiones oscilan entre 3 y 4 m. Las termas funcionaban, por tanto, en la 
época Bajoimperial. 

Un tercer periodo debe situarse entre mediados del siglo V d. C. y prin-
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cipios del siglo VI d" C; en esie momemo de ia 1:2\rdoanti.güedad, las termas ya 
habían su función original pem e! espacio siguió parcialmente ocupado" 
Asi lo hem01s podido comprobar en la excavación deli área Suroeste, una de las 

pocas zonas no removidas ni por Alvargonzález ni por las desafortunadas obras 
de dlesagüe o cmntención que se fueron sucediendo en la zona a io largo de los 
afias. m depósito de materi.ales tardoanüguos se compone de Terra Siginata 
Africana D, Terra Si.giHata Focense, anforas orientaRes y Terra Si.gillata Galica 
Tardía de producción adántica (Fdez.Ochoa et alii, 1992 a) junto con produc­
ciomes loc;des y regionales de variada tecnología y tipologia (Uscatescu, 

Fdez.Ochoa, Garda Díaz, 1993). El horizonte de estas producciones, como es 
sabido, compremlle dei siglo V d. C. a principias del VI d. C. 

El último periodo reconocido corresponde a la época medievaL H espacio 
termal aparece sembrado de tumbas de lajas colocadas bien directamente sobre 
los suelos romanos o sobre derrumbes de época. En el lugar qllle ocupa la 
Igksia de San Pedro, fundada a prindpios dei siglo XV, pudo existir un templo 
1.m~erior aunque carecemos de datos seguros para dado por cierto. Los mate­
riales recogidos en e! pri.mer estrato fértH de las zonas no alteradas, son 
producciones cerámicas a!tomedievales y tardias junto con monedas que abar­
can desde el siglo XIV hasi:a nuestros días, 

En cuanto a la arquitectura del edifitcio y a la distribución de espacios, se 
evidenci.an sucesivas fases de reforma dentro de cada periodo, como suele ser 
habituaR en este dase de construcciones romanas cuando se mantienen vigentes 

durante afíos" Puesto que tamo las técnicas constmcdvas como la interpretación 
precisa de los ambientes se hallan en estudio, estimo prudente no adelantar mas 
datos por ahora, No obs~ante, me parece l.mporl.lllnte sefíalar que hemos modi­
ficado la planta conocida en 1903: se han podido documentar nuevos espacios 
interiores (un nuevo hipocausto, un posible frigidario, una nueva sala con pin­

turas inéditas, un largo pasmo central de distribuc:ión etc.); De igual modo 
hemos comprobado la adecuación de los entornas del ediJi.do con un posible 
paüo para uso interno. Se podr:ía decir, en resumen, que la arquitectura, al igual 
que las fases constructivas, es bastante mas compleja que la bipanición presen­
tada en los planos de 1903. 

Un importantísimo capítulo lo constüuye el reestudio de las pinturas de 
algunas ambientes que estan siendo restauradas por M. A. Moreno y anali.zadas 
de manera completa y detenida en colaboración con C. Guiralt y A. Mostalac. 

En febrero y marzo de 1991 Hevamos a cabo otra intervención de urgencia 
motivada por lias obras de acondkioruamiento de la Plaza del Marqués, delante 
deR Paliado de ReviHagigedo, tantas veces citado en este ~exí:o. 

Al construir un colector de saneamiento delanae de Ia fachada de dicho 
Palacio, se i.demificaron los restos de un pequei'iío depósito cuadranguliar .reves-
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uu''HJ'"ó''-'"" hidráulico romano Io que moi:ivó la deten-
ción de la obra para realizar una excavación de tugencia de la màxima 
ex~ensión con el fin de asociar dicho con ottos restos y 

a definir d contexto del '"'!"~'"""''"· 
A pesar de que la zona estaba muy ""<e<"o'u'"'' se abrió un área de 350 m2• 

y se identificar varias esctxucturas 
abandono del excavado. 

"'"''"'''""""" de las caracterfsücas de este ha sido realizada en 
O[ro por lo tanto, evitaremos entrar en detaHes. Se 
han documentado una serie de muros de posibks angares de una factoría de 
salazones asi como las dasicas cetaYiae o revestidas de opus 
qUJe son elementos en las imstalaciones romanas de itales carac-
terísaicas, 

ras ori.entales 
(Fdez.Ochoa eit 

que hemos documentado en otras áreas excavadas de 
1992 Entre la cerámica común 

se 
varios de 1nural muy rodados metales. 

Al S ureste del área de romana, se idemifi.có un enorme pozo rea-
lizado con smares de arenisca de m. de se trata del Hamado Pozo 
de la Barquera, conocido por este nombre tanto en la documentadón 
como en el de D. Femando Vaidés de 1630. 

un estrato 
del momento de 

con materiales Knedievales y 
un nivei de concentradón de de 

de vertidos o en zonas se 

Sobre el 1nomento de ccmstrucción y uso de estas hemos 
documentado informe de finas en el estrato inferior de 

a un mmnento anterior a ta 
I d, C. Ya hemos indicado que 

""'''"'~'>'"·w'" en los verüdos o basureros oscHa entre los 
materialies 

de1ectrur continuidad de 
cerámicas medieva!es en nun1ero muy reducido y 

V cL C. 
Medi.evo.Las 

dei 
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momento en que la zona se abandonó y se aplanó intencionadamente (Estrato 
I de tierra parda), y se mezclaban otros con materiales romanos mas antiguos 
como la TSH dei siglo II o tres antoninianos de Galieno. 

La ubicación de este establecimiento salazonero en la línea de costa y 
junto a una de las dos ensenadas que rodean la península de Santa Catalina, 
donde se asentó el Gijón romano y medieval, es inmejorable. 

Se han estudiado, en el Laboratorio de Arqueozoología de la U.A.M. los 
restos osteológicos bailados en el yacimiento. La malacofauna se componía de 
lapas, ostras, bígaros, mejillones y berberechos recolectados en costa rocosa, a 
excepción dei berberecho. La recogida de moluscos se completaba con especies 
de pesca litoral bentónica (sarna de pluma, breca, maragota) y pelágica (caballa/ 
estornino). Remitimos a la publicación de los resultados donde se discuten y 
valoran a fondo la presencia y características de todas estas especies en la zona 
(Morales et alii, 1993). 

En cuanto al aporte de sal, imprescindible en este tipo de industria, se 
conoce la existencia de salinas en la costa asturiana desde los siglos X y XI 
entre la desembocadura dei río Nalón y Gijón (González García y Ruiz de la 
Pena, 1972). La sal se obtendría a partir dei agua dei mar, puesto que no 
parece que hubiera minas ni manantiales salinos en la región. Para el caso de 
Gijón, es bien conocida la referencia a las salinas de la Villa de Ataulio, 
ubicadas en la zona dei actual Natahoyo (González García y Ruiz de la Pena, 
1972, 26). 

No nos parece aventurado proponer la posible obtención de la sal durante 
el periodo romano en la costa gijonesa. Su importancia es patente durante los 
primeros siglos dei Medievo.; en Gijón, además, las salinas y pesquerías me­
dievales se ubicaban muy cerca de la industria de época romana instalada en la 
PI. dei Marqués que aquí venimos analizando. En nuestra opinión, estos datos 
resultan, bastante indicativos. 

La disponibilidad de agua dulce, de capital importancia para la limpieza 
dei pescado antes de sazonado, creemos que estaba asegurada mediante pozos 
naturales que son muy abundantes en Cimadevilla (el mismo pozo de La Bar­
quera pudo ser utilizado en época romana), y sobre todo, por un sistema de 
traída de aguas a partir de un gran aljibe o cisterna descubierto intramuros en 
la Plaza de Jovellanos en la excavación de 1985. El agua era conducida, a 
través de la muralla, mediante una canalización con un specus de opus signi­
num, hasta la factoría (Fdez.Ochoa, 1993). 

Como apunte final anotamos que la factoría debió alcanzar una extensión 
considerable pues a ella pertenecieron, sin duda, los restos de muros localizados 
junto al ábside de la Colegiata dei Palacio de Revillagigedo, excavados en 1986 
(Fdez.Ochoa et alii, 1990). 
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VAlORAC~ÓN 

de !as fuemes la se convierte en 
para avanzar en el conocimiento de las distintas fases de la 

astur. Los daí:os obtenidos en evidencian que b 
fue más relevame de lo que rnuchos J:odavía 

.... .,.,JHJts'''''-'" de esta década nos certificar la exis-
tencia de un enclave romano en. Ia zona de CimadevHla desde mediados dei 

I d. C. que pudo recibi:r el nombre de término bien documentado 
por las fuentes medlievales Esta ciudad, con los restos hasta ahora 
descubiertos (muraHa, termas y factoría de salazones), no fue fundada por ''"UF."''"v 

como pretendían Xos allHiguos eruditos e historiadores de sino que se 
convirüó en la heredem de la uno de los castras más 
de la costa cantábrica, idenüficable con la de las fuentes. El 

de y funciones enl:re ambos enclaves ponen de relieve una 
etapa de asimilación de lo romano en nuestro terrüorio. Se trató de un 

pmceso caracte.rizado por combinados de y cambio. En lo 
urbanístico se consfcata la continulidad de vida en el castro, que habiltado 
hasta finales dei siglo n d. C, pero con estructuras de habitación renovadas y 
de corte mmano (Maya y A Ia vez, corno ya he 
fundado en la baja y mas a la costa, e! enclave de 
encuentra sus paralelos en la creadón de otros núdeos 
ritorio transmon!Lano, como Flavionavia y Lucus Asturum. 

La de enclaves romanos de rmeva en el Norte y N.O. es 
un fenómeno que arranca de las f!mdaciones pero se hace exi:ensible 
a í:odo e!t terrhorio a de la di.nastía Flavia. En este momento se certifica 

el fin del castro como modelo de u~.-uu'"''"'v" 

testimonio de lia vieja 
un símbolo de la peJrmJme:nc!a 

Y la iiJULt;;H~.íQ\1..-IVH 

un.u16,,~ua y romana, asf como el 
este documento viene a ser tanw 

....•. ,,-··- como de la renovación irreversible 
por na sociedad astúr. El uso dei iat:ín y de un sistema de enter­

mmiento a la romana esíl:á fuera de dudas. 
La termas de en la mitad del 

siglo X d. ia de unos modos y costumbres romanos que se expresan 
también en e1 empleo de romanos que a 
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siguiendo los circuitos comerciales implantados por Roma en Hispania (Terra 
Sigillata Gálica e Hispánica, Paredes Finas etc.). Ello implica, en un primer 
momento, la conversión de antiguos caminos terrestres o marítimos en rutas 
militares o comerciales romanas, pero también la apertura posterior de nuevas 
vías de comunicación al compás de la transformación del territorio asturiano en 
parte de una província romana. 

La consolidación y avance de este proceso, a partir del siglo II d. C. hasta 
el fin de la romanidad, ha quedado plasmado en Gijón con la creación de una 
factoría de salazones junto al puerto cuyo alcance sería local o regional y con 
la erección de la muralla tardía que acogió en su interior todo el espacio dei 
actual barrio de Cimadevilla. No voy a detenerme en la consideración acerca 
del valor preventivo, simbólico o defensivo de este importante monumento 
sobre el que ya he escrito en numerosas ocasiones (Fdez.Ochoa, 1992 y Fdez.Ochoa 
y Morillo, 1991-92). Tan solo quiero dejar constancia de que su creación repon­
dió a estímulos similares a los que concurren en la fundación de otras murallas 
dei N.O. como Astorga, Lugo, León, etc. Otro fenómeno que no se debe olvidar 
es el incremento progresivo de enclaves rurales tipo villa en los entornas de 
Gijón que avalan la implantación de un modelo organizativo campo-ciudad 
tipicamente romano. 

El horizonte histórico que manifiesta la Arqueología gijonesa es de cufio 
netamente hispanorromano, pues se iniciá, en un primer momento, como resul­
tado de una acción politica concreta de Roma pero no cabe duda de que la 
propia dinámica interna del territorio introdujo cambias irreversibles mas aliá 
de cualquier imposición externa. Se ha escrito, con un cierto matíz pesimista 
que la romanización de Asturias y del N.O. peninsular fue una proceso "lento" 
y "tardío". Creo que son términos equívocos basados tan solo en un criterio 
utilizado por algunos historiadores, que suelen identificar romanización con 
municipalización. Si por "lento" se entiende un proceso gradual pero decisivo, 
no hay ninguna objeción que hacer, al igual que si por "tardío" se entiende 
posterior a la creación dei Imperio en tiempos augusteos. Lo tardío es inherente 
al momento en que se produce la conquista del territorio que, como se sabe, 
tiene lugar a fines del siglo I a. C. La Arqueología de esta década está demos­
trando que la romanización dei N.O. tuvo un desarrollo propio, distinto del de 
otras regiones como la Betica o la Narbonense, pero no se tratá tan solo de una 
superficial colonización económica. Roma dió un nuevo impulso a la organi­
zación y cohesión del territorio y se impuso de forma progresiva en lo social, 
en la mentalidad y el gusto indígena pero no actuá de forma beligerante sino 
que respetó las creencias religiosas, la organización social o ciertas expresiones 
artísticas que perduraron mas de medio siglo con posterioridad al domínio político 
y administrativo. Este respeto, no exento de sutileza en la captación de impor-
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indígenas en favor de la causa romana, puede dífa 
de lenfritud y medida que los restos 

"-"·'V'n:!"'"'" "''"''"'"1'"'n"' caracteri.zrur 
Ql!)'Hc.·au.v por Roma, 

rm antes, en otras 
Todavia es mucha la distancia que hemos de rewrrer para a una 

nms dei proceso rmnmüzador en todo el Norte y 
N.O.peninsular, es dei que Hamamos asnu~romano o r,a . .amAr 

-romano. Sin embargo, creo que esta década ha sido decisiva en infor­
mación nueva o reenfocar 'la antigua. Ahí es~án las excavaciones urbanas 
y n:nr,aJes de Vigo, El Gmve, La Lanzada, Lás, La Corufia, Lugo, 
Lugo de Cuenca dd Navia, Las LeórL. Si fuera 
posible mantener um ritmo de se 

elaborar un corpus doctrinal suficientemente contrastado que sirviese de 
~""~ .. ~.~ segum p21Ia futuras 

Pintura romana en. Espana, Sevilla. 
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